
Pinceladas de las M agdalenas

Sana alegría y  arraigada Iradición 

que no pueden morir

A ño tras año y, según remotas costumbres al acer-

carse estos días tradicionales, los renterianos en masa 

exteriorizan su júbilo de una manera espontánea.

De víspera entre el disparo de cohetes y  chupina- 

zos que atronan el espacio y  el alegre volteo de las 

campanas, se da a conocer al vecindario la ansiada 

hora de empezar a festejar a su Santa Patrona S A N -

T A  M A R I A  M A G D A L E N A .

Recorren las calles de la V illa  los Gigantes y  Cabe-

zudos, rodeados de los pequeños y  entre armoniosas 

notas del “ chistu’ '.

Se repiten las escenas de las carreras entre chicos 

y cabezudos hasta llegar muchas veces a los primeros 

pisos. A  ambos lados de las aceras, los mayores con-

templan, con envidia, el juvenil espectáculo, recordan-

do sus tiempos mozos que ya no volverán...

L legan a nuestros oídos, cada vez más próximas, 

las simpáticas y  alegres notas del eterno “ C E N T E -

N A R IO ”  que ¡a y ! cuántos recuerdos despiertan en 

nuestra mente, y  qué vivificadoras inyecciones de hu-

mor nos proporcionan...

L a  noche se nos echa encima; cubre con su negro 

manto la V illa  y  la típica Plaza de los Fueros es insu-

ficiente para cobijar a los bailarines que empiezan a 

desentumecer sus músculos.

Am anece el día 22, fiesta de S A N T A  M A R TA  

M A G D A L E N A , y  las airosas notas de una alegre 

diana penetran en todos los hogares hasta llegar al 

lecho donde descansan los vecinos, en plácido sueño.

Todos se lanzan a la calle, como impulsados por 

un resorte, para recorrer la primera y  deseada “ soca- 

m uturra” ; y  con esto empiezan los festejos taurino 

cómicos.

De tiempos bastante remotos data esta típica fiesta 

y nos serían insuficientes las presentes cuartillas para 

poder recordar chispeantes sucedidos en otras épo-

cas...

Entre gritos, voces, cantos y  alguna improvisada 

charanga, suena el clarín, empieza el nerviosismo 

(más claro, el miedo) y  hace su triunfal salida a la 

arena el primer novillo de “ L astur” que reparte a 

granel la primera tanda de sustos y  estacazos.

E l pasado año hubo extenso campo donde poder 

lucir sus facultades los aficionados al peligroso arte 

de “Cúchares” .

Sigue- en aumento la afición en la localidad; es u" 

atractivo maravilloso que reúne a millares de perso-

nas contentas por contemplar a los futuros émulos 

de Ortega, M anolete y  Pepe-Luis y  que, a fuerza de 

valor y  trompicones, intentar eclipsar sus faenas....

Pero en este mundo hay muchos desengaños y los 

biche jos de “ Lastur”  salen con la let'ción muy bien 

apfe’ñtíitíá. • ’

L os trompazos y  roturas de prendas de ornato per-

sonal son la fruta de estos días, con la consiguiente 

satisfacción por parte de los sastres, ante la perspec-

tiva de muchos clientes...

Todos los renterianos, a las nueve y  media de la 

mañana, se dirigen a la Erm ita de la Santa, de tiem-

pos antiquísimos y  lugar donde se venera la Imagen, 

y  la acompañan el clero parroquial y  las autoridades 

hasta la iglesia, procesionalmente.

Con toda solemnidad religiosa se celebra la proce-

sión y  con la soberana elocuencia de la más íntima y  

profunda dévoción que nada puede desarraigar, tiene 

lugar la Santa M isa M ayor, con las amplias naves del 

hermoso templo repletas de fieles que acuden a orar 

a los pies de M aría M agdalena.

A  la salida de la Parroquia se experimenta una 

gran sensación de alegría al encontrarse de nuevo con 

algún pariente o viejo  amigo que acude a su querido 

e inolvidable “ choko”  por no perder la costumbre de 

todos los años.

Abrazos, saludos, una copita de jerez y  un frater-

nal brindis para que el próxim o año se vuelvan a en-

contrar en el mismo lugar con la misma rebosante 

salud.

Charlan de días pasados, y  de mil aventuras amo-

rosas de sus tiempos ju v en iles; no faltando tampoco 

un recuerdo para los amigos ausentes. Después, un 

paseo por la villa, unas copitas para ser más amena 

la conversación y  entre copa y  copita de jerez pasan 

un rato agradable.

Luego, paso a paso y  en amena charla, se dirigen 

a escuchar el concierto en los soportales del A yu n ta-

miento, lugar donde todos los años se ejecuta un es-

cogido repertorio.

Term inado el concierto, todos se dirigen a sus bo-

gares donde siempre hay algo extraordinario y  la 

“ echecoandre”  hace verdaderos equilibrios y  muchos 

números para, con todo entusiasmo y  afán, preparar 

algo que no es lo diario ni corrien te; volátil o m ari-

no, rociado con buen clarete o rica y  amarillenta sidra 

de abundantes burbujas que hace saltar las lágrimas 

al sexo femenino y  a los pequeños que se sientan a 

la mesa bajo la mirada paterna.

Escocidos postres y  golosinas y, como punto final, 

el café con una hermosa “ estaca o porra”  para los  ̂

varones mayores. E ntre risas v  comentarios fam ilia-

res, se prolonga sin prisas la clásica sobremesa anual...

P or la tarde, a las ferias. Humo, olor a churros, 

rifas, tómbolas, barracas y  muchos altavoces que pa-

rece que tienen imán. Los chicos “ piean”  v  se acer-

can en masa, sacudiendo antes los bolsillos de los 

papás.
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con su presencia y  en la Alam eda de Gamón organi-

zase el acostumbrado baile.

Los jóvenes danzan con soltura, rebosantes de 

salud y  alegría, sobre el asfalto de la Alam eda un 

tango un castizo pasodoble torero; lejos de bullicio 

alguna parejita entrad i ta en años recuerda los tiem-

pos en que se bailaba con más calma y  sin estas postu- 

ritas ni saltitos que son de moda en nuestros días.

En los bancos de la Gloriosa N avarra y  camino de 

Capuchinos, algunas parejitas rehuyen de cu'anto pue-

da perturbar su idilio, muy cerquita uno del otro y 

mirándose tiernamente a los ojos, se hacen castillos 

en el aire, jurándose amor eterno y  repitiéndose aque-

lla vieja  frase de “ contigo pan y  cebolla...”

Todo se pasa en el m undo; 

todo se pasa en el tiempo, 

lo que ayer era esperanza... 

jh oy  ya  no es más que un recuerdo!

Llega la noche; se apagan las luces y  entre el es-

tampido de los últimos fuegos artificiales de la tem-

porada, el olor a pólvora y  los cohetes que iluminan el 

espacio, todos dirigimos la mirada hacia el cielo y  lo 

contemplamos, entusiasmados, sin cansarnos nunca 

del magnífico espectáculo de todos los años. U no de 

los últimos días se corre el clásico “ Zezenzusko” , 

dando fin a las fiestas de las M agdalenas.

En el 'calendario de las tradiciones inmutables per-

durarán las fiestas de S A N T A  M A R I A  M A G D A -

L E N A . Pasarán los años, tomaremos más de uno el 

inevitable camino que no tiene vuelta, y  entre toque 

de humor y  pintorescas evocaciones musicales, risas, 

alegría, disparo de cohetes y  volteo de campanas, nue-

vamente se anunciará el momento de empezar a fes-

tejar a Santa M A R I A  M A G D A L E N A  patrona de 

la industriosa villa de R E N T E R I A .

R . Y e r o b i .

Rentería, M ayo 1944.

Es de urgente necesidad

El t r a s l a d o  d e l  A s i l o  - H o s p i t a l
Señalamos los terrenos del monte Marcóla para lugar de su nuevo emp'aznmiento

Con la desviación, o nuevo trazado, que experimen-

ta la carretera general de esta villa a Lezo y  Pasajes 

de San Juan, con motivo de las obras que se llevan 

'j a cabo contra las inundaciones, desaparece, m ejor di-

remos, desapareció, ya, la casi totalidad de la huerta 

del Asilo  y, con ello, el alivio que suponían los fru -

tos de su suelo.

A l perjuicio anotado, insignificante si se quiere, 

comparándolo con el bien general que con las citadas 

obras se persigue, únese el derrumbamiento de todos 

los cálculos, estudios, fórm ula de reparto y  proyecto 

que los miembros de la Junta Adm inistrativa de di-

cho centro benéfico habían trabajosamente planeado 

sobre la erección de un pabellón para infecciosos, 

cuya necesidad ya se hizo sentir allí por el año 21 y 

que cada día se nos plantea con más y  mayores ur-

gentes casos.

E l único sitio hábil para elevar el pabellón en cues-

tión, teniendo en cuenta que, aunque aislado, habría 

de tener comunicación con el Asilo, era en su lado 

derecho, que es precisamente por donde ahora va el 

nuevo trazado de la carretera. Entre ésta por un lado 

y la ría por el otro, con el consiguiente cortejo de 

polvo, ruidos y  humedad, va a quedar nuestro Asilo  

cercado por dos enemigos terribles de cuyas garras 

conviene sustraerlo haciendo lo conducente, todos to-

dos unidos y  cada uno en la medida de sus posibili-

dades, a fin de poder levantar uno de nueva planta 

en lugar más adecuado (que muy bien pudieran ser 

los terrenos del monte “ M arcóla” ) de mayor capaci-

dad que el actual, con todas las ventajas necesarias 

y  que, cubriendo las necesidades, no tan sólo de la 

población acttíaü Sino también con tfn margen piara

los vecinos del futuro, dejara de ser problema en v a -

rias generaciones.

Teniendo en cuenta que en la actualidad tenemos 

asilados de los pueblos de Lezo y  Pasajes, a los orga-

nismos y  vecinos de los mismos se les debe interesar 

para que cooperen a la nueva edificación, pudiendo 

llegar, si las aportaciones están en consonancia con 

su capacidad industrial, a la erección de un Hospital- 

A silo  Comarcal modelo entre los de su clase.

De nuestro Ayuntam iento (agobiado por problemas 

más apremiantes y  de m ayor envergadura que é s te ; 

tales como el traslado del Cementerio, obras de de-

fensa contra las inundaciones, ampliación y  nuevo 

emplazamiento de la Alam eda, etc., etc.) poco, muy 

poco se puede esperar, económicamente se entiende, 

después de la asignación, nada despreciable, que anual-

mente tiene presupuestada para atenciones benéficas; 

debe, en cambio, encauzar el problema nombrando al 

efecto una comisión que, integrada por algún m iem -

bro de la Junta Adm inistrativa, representantes de la 

Industria y  Com ercio locales así como por A u torida-

des y  fuerzas vivas de los pueblos antes citados, Lezo 

y Pasajes, se encargue de llevarlo a feliz término, po-

niendo a la venta el edificio en que actualmente se 

aloja dicho Asilo, en la casi seguridad de que, dada 

su envidiable situación para en él establecer una in-

dustria, se encontraría con más de un postor.

N o  queremos term inar sin insistir en nuestro pun-

to de vísta que está compendiado en el título que 

encabeza estas líneas: E l traslado del Asilo a lugar 

más sano y  apartado del casco de la población es ne-

cesario y  urgente.

M-, T , n

I


